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  Prólogo


  Por: Ismael Cala


   


  Siempre he puesto en valor dos expresiones populares que resumen una gran sabiduría. La primera, aprender a desconfiar de quienes nunca sonríen. Y la segunda, escuchar con atención a quienes hablan del éxito sin ocultar sus aparentes fracasos.


  En el caso de mi amigo Piter Albeiro, el talento ha permitido que se manifiesten juntos el sentido del humor permanente y la entereza de admitir el valor de los fracasos en el camino hacia el éxito.


  De niño, Piter imaginó que quizás sería bombero o médico, pues tenía claro que trabajaría fuera de una oficina, en la calle, en contacto directo con la gente. Aunque entonces no estaba bien visto ganarse la vida contando chistes, en el caso de Piter se hizo la luz. Alejado de la vulgaridad, con un humor basado en cuestiones cotidianas y enfocado en hacer feliz a la gente, el autor de El sueño del millón de dólares es un optimista empedernido; yo puedo dar fe de ello.


  Como él mismo admite, se enfrentó a tantos obstáculos que terminó perdiéndole el miedo al fracaso. Es lo que suelen hacer las grandes mentes. Los aparentes fracasos son en realidad ensayos que forman parte de la gestión de la felicidad.


  Piter Albeiro es un gran ejemplo de creador que combina el entretenimiento con el crecimiento. Dondequiera que se presenta, sus seguidores son incitados a reír y reflexionar, casi por igual, demostrando que no existen barreras si la creatividad abunda.


  El sueño del millón de dólares nos cuenta una historia de esfuerzos bien recompensados. Cualquiera que aspire a mejorar su trabajo y sus ingresos personales tiene en este libro un gran aliado.


  Piter ha sido un gran vendedor en todas las etapas de su carrera. Vender es un arte que no solo aplica para productos comerciales, sino también para las ideas. Cualquier proyecto profesional o personal requiere un amplio conocimiento del contexto y claridad en los objetivos. Si están dispuestos a escucharlo con atención, Piter les mostrará sus claves.


  Enseñar a administrar bien el dinero y el tiempo es otra de las promesas de este libro. Con Piter, nos divertimos mientras aprendemos. Ojalá la vida le siga sonriendo, para que esas risas y enseñanzas continúen llegando también a nosotros.


  Advertencia


  Antes de comenzar a leer este libro, es muy importante que sepan lo siguiente:


  La comunicación moderna nos ha llevado a muchos escenarios nuevos relacionados con la tecnología. Antes leíamos el periódico por las mañanas para enterarnos de todo, y ahora nuestro celular y las redes sociales nos ponen al día en cualquier momento.


  Las llamadas de voz han ido desapareciendo por cuenta de que la gente prefiere usar el chat, pues es más cómodo, más práctico, y se puede hablar con otras personas a la vez.


  Les hago dos preguntas:


  1. ¿Generalmente con quién se entabla una conversación por chat?


  Exacto, con alguien que uno conoce o que tiene acceso a nuestro número de teléfono por trabajo o asuntos personales.


  2. ¿Utilizan emojis en sus chats? ¿Se los envían a todo el mundo?


  Yo no, yo solo hablo y pongo emojis en las conversaciones en las que siento que tengo una confianza y un cariño hacia la persona, en las que veo que hacen que la comunicación sea más divertida, ya que cada dibujito representa un estado de ánimo o situación en particular, lo cual permite imaginar cosas de nuestro interlocutor.


  Me tomé el atrevimiento de poner emojis en mi libro [image: ]. Espero no les moleste, porque quiero que sientan que estamos teniendo una conversación personal, y como yo no tengo su número de teléfono ni ustedes el mío, pues este libro nos dará la oportunidad de acercarnos. Espero les guste y lo disfruten o me voy a poner [image: ], me va a dar mucha [image: ] [image: ] y los voy a mandar para la [image: ] .


  Introducción


  Acá estoy cumpliendo otro sueño, escribiendo un libro. Si me va bien, que ojalá así sea, será el primero de muchos. Pero si me va mal, omitan el mensaje anterior. Jajajaja.


  De pequeño me encantaba leer, y hoy descubro que también me encanta escribir. Obtuve el primer puesto por calificaciones en mi colegio. Hmmm… bueno, para ser sinceros, mi mamá me ayudó con las tareas. Luego, cuando dijo que ya estaba grande para vigilarme, la situación cambió un poco. Sin embargo, jamás perdí un año ni una materia, y creo que puedo decir que, en ese aspecto de mi vida, cumplí. Ya sembré un árbol en la Escuela de Cadetes General Santander, de donde me gradué de teniente de la Policía en 1997. El día que estoy escribiendo estas letras tengo 42 años, un hijo maravilloso y una esposa increíble, hermosa, trabajadora, buena mamá, tranquila —precisamente está acá, a mi lado, corrigiendo la ortografía y revisando que escriba todo bien—. Ellos y su amor son, sin duda, el patrimonio más grande que tengo.


  En la familia de mi mamá todos son vendedores, de ahí nació mi afición por las ventas y, por culpa de mis tíos, el amor por los carros. En la actualidad, todos los hermanos de mi mamá viven del comercio.




  Mi abuelita quedó viuda muy joven. De todos los nietos que tiene, yo soy el mayor y el único que mi abuelo conoció. Él murió de solo 50 años, en enero de 1977, cuando yo tenía 50 días de nacido; obviamente no me acuerdo nada de él. Ella me ve con amor al pensar que fui quien cumplió el sueño de don Urias de ser abuelo.


  Vengo de una familia de paisas —así se les dice a las personas que nacen en cierta región de mi país—, de esos que no conocen el miedo, que no tienen. Empecemos con que mi abuela tuvo nueve hijos, NUEVE, y de todos la más bonita era mi mamá (perdón, tías, pero pues acá me toca contar toda la verdad). Ella se casó muy joven con mi papá, poco después de que él se graduara de médico en la Universidad Nacional (por eso mi papá quería que yo fuera médico también).


  Mis tíos, los hermanos de mi mamá, tenían un amplio rango de edades. Cuando yo nací, el hermano mayor de mi mamá tenía 26 años y el menor, 9, que era mi tío Carlos, para mí el preferido porque era el que se animaba a jugar conmigo en vacaciones. Sin embargo, un día, al esconderme detrás de la vitrina donde mi abuela guardaba la cristalería, terminé haciendo un daño y rompiendo todo. A mi tío y a mí nos castigaron, y yo le prometí a mi abuelita pagarle todo cuando tuviera mucho dinero, así que ella tiene muchas esperanzas en este libro para poder recuperar los vasos y las copas.


  Ahora que lo pienso, ese episodio podría tomarse como una premonición: por eso es que me he “quebrado” varias veces en mis negocios.


  Mi tío Carlos acompañaba a mi abuela a casa de sus amigas a vender carteras y zapatos. Mi tío Jorge es un bacán, lo quiere todo el mundo, administraba una licorera cerca de la casa. Tenía pegados en su cuarto pósteres de carros exóticos y me contaba sus nombres e historias: “Este es un Lamborghini Countach”, “Este es un Ferrari Testarossa”, y yo, atónito y maravillado, solo conocía el Nissan Patrol de mi papá, en el que viajábamos a Bogotá desde el Cocuy, Boyacá, cada diciembre y enero. Era un viaje de trece horas de carretera en las que escuchábamos los casetes de Julio Jaramillo de mi papá. En ese carro tuve mi primer choque: yo tenía cuatro años, mi hermanita tenía tres, estábamos jugando al papá y a la mamá. Puse el carro en neutro y rodamos por una calle del Cocuy y terminamos debajo de un camión. Por fortuna no pasó nada grave, además del daño material, pues el carro se pudo recuperar.


  Mi tío Ricardo, por su parte, ha sido desde siempre un enamorado de las motos, al punto de que cuando yo era pequeño, de 7 años, me llevó de paseo en una Honda XL185, sin casco. Mi mamá estaba furiosa con él, y le dejó de hablar por un tiempo, pero gracias a Dios las cosas terminaron por arreglarse, ya volvieron a hablar la semana pasada [image: ] (es bromeando, mi mamá tampoco es rencorosa por tanto tiempo. Por decir algo, poniéndome de ejemplo: a mi mamá se le pasaba la rabia por algo que yo hubiera hecho más o menos en el correazo número 48).


  Samuel, otro de mis tíos, era el más simpático de todos. Tenía las novias más bonitas y los carros último modelo. Compraba y vendía carros, y me encantaba que llegara a la casa de mi abuela. En verdad, yo soñaba ser como él. Cuando tenía 14 años, él llegó en un Mazda 626 Asahi, me dio la llave y me dijo que también era mío y que cuando cumpliera la edad apropiada me lo prestaría. Yo no dormía pensando en eso. Jamás había visto un carro que tuviera un tablero en el que la velocidad apareciera en números, como una calculadora. Además, las revoluciones por minuto se marcaban con una luz que cambiaba de verde a amarillo y a rojo. Al ver ese carro sentí que conocí el Auto Fantástico.


  Una noche muy tarde, llamaron a mi mamá para decirle que mi tío Samuel había sido asesinado por robarle el carro. Fue difícil entender lo frágil que es la vida, y hoy cada día que puedo le agradezco a mi tío Samuel cada cosa que me enseñó, cada cosa que me inspiró. Él siempre estuvo a la vanguardia de la tecnología. Yo nunca había visto a alguien que tuviera un beeper, pero mi tío Samuel lo tenía, esa pequeña caja pegada a la cintura que recibía mensajes. Yo llamaba todo el tiempo a la operadora para mandarle mensajes: “Tío, llámeme”, “Tío, llegó la vecina que le gusta”, y él me llamaba de vuelta a la casa. Nunca se molestó porque yo le acabara su paquete de mensajes.


  Hoy, tantos años después, sentado frente al teclado, estoy dispuesto a plasmar todo aquello de mi vida que puede enseñarle algo a alguien. He tenido tantos negocios como puedan imaginarse. Mi madre, amiga y cómplice, nunca me detuvo, solo me veía escribiendo números, llevando cuentas, teniendo reuniones, me preguntaba “¿Y ahora en qué se va a meter?” y sonreía. No soy perfecto, no me las sé todas, tal vez tenga más defectos que muchos de ustedes, y jamás estudié marketing. Soy administrador de empresas y estudié Derecho y ya (poquitos estudios, ¿no?). Sin embargo, puedo decir que si en algo soy profesional es en soñar, SOÑAR EN GRANDE, y esa carrera sí que es cara. Los que decimos que soñar no cuesta nada [image: ] sabemos que lo que cuesta, y mucho, es hacer los sueños realidad, y no hablo solo de dinero, sino del costo en tiempo, trabajo y sacrificio.


  Yo he fracasado muchas veces, tantas que terminé perdiéndole el miedo al fracaso. Es más, creo que me hice amigo del fracaso y, al no tenerle miedo, sigo y seguiré intentando todo aquello que me proponga hasta alcanzar mis objetivos. He cumplido todos los sueños posibles: soy un tipo feliz, soy el hombre que quiero ser y espero que mi libro les guste. Está escrito con amor, compartiendo con mi historia las cosas que podrían aportarle a alguien cosas positivas.


  Gracias a que yo ya perdí muchísimos millones de pesos intentando encontrar el negocio perfecto, y creo que lo encontré, ustedes van a ahorrar mucho dinero si tienen en cuenta mis errores. No pretendo otra cosa que inspirar, motivar, enseñar, entretener y, por qué no, hacer reír.


  ¿Quién quiere ser millonario? [image: ]



  Al hacer nuestros monólogos, muchos comediantes usamos preguntas que pueden parecer graciosas y hasta ridículas. Por ejemplo, en mi caso particular, incluía la más ridícula del mundo [image: ] y hacía alusión a ella porque estuvo muy de moda un programa de concurso con ese nombre, ¿lo recuerdan? [image: ] Yo decía: “¿Cómo que quién quiere ser millonario? [image: ] No, pues, nadie. Jajaja. No queremos dinero, tenemos mucho, jajaja”. En este concurso el que quisiera ser millonario tenía que saber las respuestas a unas preguntas dificilísimas; es más, cuando veían que el concursante era demasiado inteligente [image: ], le mandaban unas preguntas que a Siri o a Google los habrían jodido [image: ].


  [image: ] Ahora que recapacito, me parece que entiendo la pregunta [image: ], pues llega el momento en el que algunos desisten de la idea de querer ser millonarios. ¿Por qué? Muchos en el primer intento se quedan pasmados por una pérdida, como anestesiados [image: ] [image: ], y creo que en lo único en lo que no se puede fracasar en el primer intento es en el paracaidismo jajajaja.


  Desde niño he querido ser millonario, pero ya mucho [image: ], y en ese intento por ganar dinero como empresario he probado todo tipo de negocios y también me he ido preparando para ese día en que tenga demasiados millones [image: ].




  ¿Sabían ustedes que las personas que se ganan la lotería casi siempre terminan quebradas unos cuantos años después y más pobres de lo que estaban antes de ganarse el premio? Totalmente en la ruina, tanto personal como familiar. ¿Por qué? La respuesta es simple: no estaban preparados para tener dinero. Un millonario, en mi opinión [image: ] [image: ], no es solo el que tiene dinero, es el que está preparado para perderlo y recuperarlo las veces que sea porque conoce el camino, y porque en el mundo de los negocios siempre hay riesgos, no hay nada fijo [image: ], y para prepararse se requiere más que el estudio. Conozco mucha gente súper estudiada y muy poco preparada, con más títulos que el mejor equipo de fútbol, pero con poca preparación, que no administra bien ni un grupo de WhatsApp [image: ], porque piensa que un profesional exitoso es el que terminó becado en la universidad o que aprobó todas las materias.


  En el mundo real, la cosa es diferente. Encontramos empresarios exitosos que no terminaron el bachillerato o ignorantes que piensan que los títulos o muchas especializaciones les dan la garantía del triunfo, pues subestiman el trabajo a partir del arte y la experiencia, aquellos que después de conocer lo que personas como yo hacemos y tenemos [image: ], dicen de manera despectiva: [image: ] “Uy, me voy a poner a contar chistes a ver si a mí me va así de bien” [image: ]. Nada me da más rabia que la gente que no conoce tu oficio lo subestime, es como si yo le dijera a un ingeniero: “Me voy a poner a construir puentes” o a un odontólogo: “Me voy a poner a sacar muelas”[image: ]. Cada quien es profesional en aquello que logra convertir en su fuente de ingreso. Por eso, cuando me preguntan: “¿Se puede vivir de la comedia?”, respondo: “[image: ]Se puede vivir de todo aquello que se haga con pasión”. La pasión es el motor de todo, y cuando se acaba la pasión por un negocio, este se apaga y se muere.


  Aterrizando la idea y para que no se me distraigan, creo que la primera clave es LA PREPARACIÓN. ¿Vamos a empezar un nuevo negocio? Listo, tomemos unos días o semanas y antes de arriesgar el dinero preparémonos, ¿vale? En camino de mi preparación aprendí a leer [image: ]. Tantos viajes, tantos aviones, me daban mucho tiempo para leer y no se imaginan cuánto aprendí de los libros [image: ].




  ¿Qué tienen en común los verdaderos millonarios? [image: ] Los millonarios que yo admiro tienen tres estas características en común:


   


  1. Amor por el trabajo. Yo me inspiro en los millonarios que aún teniendo mucho dinero continúan trabajando.


  2. Pasión por su producto. Los que yo conozco aman tanto su producto que se convirtieron en parte de él.


  3. Y lo más importante, son buenos vendedores. El que quiera hacer mucho dinero debe sí o sí aprender a vender.





  A mí me gusta saber más, y ahora que leo, que estudio, que reviso textos que me ayuden a sacar adelante mis empresas, me doy cuenta de que sin importar cuánto dinero tengan o qué hagan los millonarios, todos tienen algo en común, VENDEN [image: ]. Tienen grandes empresas que seguro alguna vez fueron pequeñas [image: ], pero todas empezaron con una idea maravillosa que supieron vender a los demás.


  Saber vender es importante para aquel que quiere hacer dinero en la vida, yo me considero muy bueno en dicho oficio [image: ] [image: ], tengo una enorme habilidad de persuasión, tanto que los tengo a ustedes ahí sentados leyéndome [image: ], y no es malo empoderarse, creerse el cuento. Aprender a vender debería ser una materia tan obligatoria en los colegios como las matemáticas, la biología, las ciencias. Si algo me gusta de Estados Unidos es que en los colegios les enseñan a vender desde niños, de hecho, es común salir de un supermercado y ver una pequeña mesa con chicos uniformados ofreciendo dulces o chocolatinas [image: ] para recolectar fondos para un paseo o alguna otra actividad de su colegio. Mi hijo sabe vender y es muy bueno, le digo todos los días lo importante que es el dinero para la vida, pero que también hay que trabajarlo muy duro y, una vez se tiene, cuidarlo y multiplicarlo [image: ].


  En este preciso momento tengo cinco empresas exitosas:


   


  1. [image: ] Una empresa de renta de autos en Florida con sucursales en Miami, Orlando y Fort Lauderdale.


  2. [image: ] El mejor lugar de fiestas infantiles de Miami.


  3. Una empresa de renta de yates en Miami y Fort Lauderdale.


  4. Un concesionario de carros en Doral.


  5. Una agencia de marketing enfocada a los contenidos de Piter Albeiro. ¿Se acuerdan de él?


   


  Digo que son exitosas porque, gracias a Dios, todas generan grandes utilidades a pesar de su juventud en la industria. En el 2018, solo Super Nice Rent a Car vendió más de un millón de dólares y sigue en ascenso mes a mes [image: ]. ¿Qué las hace tan exitosas? ¿Por qué vendemos tanto? La respuesta la encontré después de fracasar más de veinte veces con diferentes negocios, así que si usted solo ha fracasado en once, tenga paciencia, jajaja, todavía le falta. Les voy a contar con detalle cómo pasé por tantas cosas y lo que tuve que aprender a punta de golpes financieros [image: ]. OJO, mis historias de negocios no están en orden cronológico, las he separado de acuerdo con lo que quiero ir analizando de cada fracaso, ¿vale? Así que, si están listos, empiezo con la primera [image: ].


  
Capítulo 1 
 La fábrica de los sueños…



  Cualquier negocio tiene su riesgo, y fracasar es una de las probabilidades. Lo primero que se siente al perder es un poco de nostalgia: por el dinero y por el orgullo. Miren, cada vez que uno se quiebra, piensa [image: ]: “No, ¿y ahora quién se va a aguantar a mi mamá diciendo: ‘Eso ya se sabía, [image: ] yo le dije que no se metiera en ese negocio [image: ], de eso tan bueno no dan tanto?’”. [image: ] Amigos, les voy a contar sobre mi primera de muchas quiebras en los negocios, tomen nota:


  Tenía 11 años y habíamos regresado a Bucaramanga, mi papá tenía dos negocios y mi mamá uno [image: ], y obvio yo no me quería quedar atrás, jajaja. Los negocios de mi papá eran un consultorio médico [image: ] [image: ] en el centro de la ciudad, donde él hacía sus consultas particulares luego de salir de la clínica Monserrate, en la que trabajaba medio tiempo, y un hotel que había tomado en renta cerca del Parque Centenario, un edificio con 46 habitaciones. Yo lo acompañaba a revisar cuentas y a enterarse de cómo estaba todo: mi papá llamaba todos los días al empleado de turno a preguntarle cuántas habitaciones estaban ocupadas [image: ] y una hora después estábamos allí.


  Me gustaba acompañarlo [image: ], ser el hijo del dueño del aviso siempre es chévere, jajaja, y más porque al frente se paraba un señor con un carrito vendiendo cocteles de ostras y camarones que a mí me encantaban; un coctel de camarones en salsa de tomate era el pago de mi papá por mi ayuda [image: ]. Cuando las ventas no eran muy buenas, mi papá me mandaba a repartir publicidad del hotel, así que yo les decía a mis amigos del colegio que yo era el gerente de mercadeo y publicidad [image: ] [image: ] (pues claro, no iba a ser tan bruto de decirles que solo era repartidor de tarjetas, jajaja).


  Recuerdo que la tarjeta de presentación decía:


   




  Hotel Continental


   


  Cómodas habitaciones con baño privado,


  ascensor y televisión.


  Llámenos para tener el gusto de atenderlo.


   


  Teléfono: 3454768





   


  Yo caminaba el centro de Bucaramanga repartiendo las tarjetas y explicándole a la gente por qué debía abandonar su casa para pasar una noche romántica en el Hotel Continental de mi papá, jajaja. El éxito del hotel radicaba en que, en aquella época, en el Parque Centenario de Bucaramanga funcionaban el terminal de transporte y el Centro Comercial San Andresito: pequeños puestos de venta que luego fueron llevados a otro sector muy lejos de ahí que se convirtió en San Andresito La Isla. Ahí se dañó la vaina, los clientes de mi papá eran comerciantes que bajaban de las poblaciones a comprar cosas al por mayor [image: ] [image: ] .


  Mi mamá tenía una peluquería situada cerca de la casa y del consultorio, la cual le había comprado a una amiga suya que se había mudado a la ciudad de Pamplona. Mi mamá trabajaba ahí y yo pasaba a ver en qué ayudaba, pero su negocio tenía un problema gravísimo y era que al frente no tenía ningún puesto de comidas, ni camarones, ni chicles, ni obleas, nada, lo que le impedía tener mis servicios como ayudante, jajaja [image: ] [image: ].


  Mi abuela paterna vivía al lado de la peluquería, era mi mejor amiga, me gustaba ir a hablar con ella mientras preparaba el almuerzo[image: ]. Me acuerdo de que por las tardes escuchaba las radionovelas de la época: La ley contra el hampa y Montecristo. A los 11 años, mi abuelita me volvió acólito [image: ], por favor lean bien, acólito, no alcohólico [image: ], jajaja. Ella iba a misa todos los días, y cuando yo la acompañaba veía a los niños ayudando al sacerdote, pero no me interesó mucho el tema hasta que supe que pagaban, jajaja. Por cada misa me entregaban treinta pesos, y ya con dinero de por medio la cosa cambiaba [image: ]. Había domingos que acolitaba misa de 6, 8, 11, 12, 6 y 7 p. m. Llegué a aprenderme la misa de memoria. A mi papá no le gustaba ni cinco que yo trabajara [image: ] [image: ], siempre que yo llegaba de ayudar en las seis misas, me daba su propio sermón, jajaja [image: ] [image: ], me decía: “Primero el estudio, mire que uno se acostumbra a ganar dinero y después no quiere estudiar, y se conforma con poco [image: ]; el estudio es lo único que le voy a dejar”. En fin, se imaginarán que la pelea de mi vida es que mi papá nunca podía enterarse de que yo trabajaba, en nada, todo me tocaba a escondidas de él [image: ] ‍.
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